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12 años de lucha por la Memoria
de la Cárcel de Carabanchel

- “...reiteramos nuestra petición de entre-
vista para poderle trasladar y comentar
nuestra propuesta”.
- “A cien metros, gire a la derecha; des-

pués, en la rotonda tome la tercera salida”.
Esta absurda conversación podría reflejar

perfectamente la respuesta recibida del Mi-
nisterio del Interior a nuestra nueva peti-
ción de diálogo sobre el futuro del solar
abandonado de la Cárcel de Carabanchel.
Y no es la primera vez.

PRIMERA CAÍDA
Ya en octubre de 2008 -sí, hace ya casi doce
años-, ese Ministerio se vio obligado a man-
tener un encuentro con una representación
de los colectivos que, desde muchos años
antes, defendíamos que esa instalación de-
bería destinarse a un uso social. La reso-
nancia mediática que tuvo el proceso de
demolición forzó a que se nos convocase. 
Como resultado de aquella reunión, la

entonces secretaria general de Institucio-
nes Penitenciarias, Mercedes Gallizo, re-
mitió cuatro días después un escrito en el
que decía resumir un informe “exhaustivo
y completo, realizado por un equipo de
técnicos altamente cualificados”. Repro-
ducía lo que -decía- eran las conclusiones
de dicho informe: “...a nuestro leal saber
y entender, no es conveniente acometer ac-
tuación alguna de apuntalamiento o repa-
ración”.
A pesar de nuestras peticiones posteriores,

no volvieron a ofrecer ningún nuevo contacto.
Tampoco llegamos nunca a recibir ese in-
forme ni a conocer quiénes fueron los miem-
bros de ese equipo de técnicos altamente
cualificados. Pocos días después, comenzaba
la demolición de la histórica prisión.
Las escenas del derribo y la impactante

imagen de la cúpula mutilada, que aguantó
durante días, semiderruida pero en pie,
hizo que numerosos políticos tanto del
PSOE como del PP realizaran diversas de-
claraciones públicas justificando la urgencia
de la demolición con la inminente cons-
trucción de un [pequeño] hospital, impres-

cindible pero insuficiente para las necesida-
des vecinales de los dos distritos colindan-
tes, Carabanchel y Latina. 
Tras casi doce años, lo único que se ha

producido es la consolidación del Centro
de Internamiento de Extranjeros en el edi-
ficio del antiguo Hospital Penitenciario.
En ese tiempo no hemos permanecido

inmóviles. Todavía no habían derribado los
últimos muros del panóptico y ya realizá-
bamos la colocación del primer Memorial
popular en la valla perimetral. Hemos re-
petido manifestaciones, artículos, visitas,
exposiciones, conferencias, seminarios y,
sobre todo, actos reivindicativos coinci-
diendo con el aniversario del comienzo de
las obras de demolición.
Colocación de fotografías, instalación de

obras de destacados muralistas, elaboración
de un texto alusivo mediante velas engan-
chadas en la valla, manifestaciones vecina-
les, incluso aunando la exigencia de cierre
del Centro de Internamiento de Extranje-
ros, creación de un jardín-memorial con
una pequeña maqueta cuya morfología re-
cuerda la planta de la prisión, decenas de
paneles con centenares de nombres de pre-
sas y presos que por allí pasaron...
Como respuesta, siempre el silencio. 
Silencio más indignante cuando íbamos

conociendo cómo el mismo partido que
impulsó el arrasamiento total de Caraban-
chel, mantenía o impulsaba la conservación
de otras prisiones menos simbólicas en
otras provincias. Especialmente doloroso
fue conocer, con la cúpula aún en pie, el
despilfarro que supuso la importante apor-
tación dineraria que hizo el mismo go-
bierno para decorar una sala circular de la
sede de la ONU en Ginebra. Más de seis
millones de euros de dinero público para
que un conocido artista cubriera con una
controvertida obra una cúpula de dimen-
siones similares a la de Carabanchel.
A pesar de nuestras peticiones, ni siquiera

durante el periodo en que la ciudad de Ma-
drid fue gobernada por un consistorio más
progresista, se produjeron modificaciones
al plan urbanístico que acordaron Alfredo
Pérez Rubalcaba y Alberto Ruiz Gallardón.
Aquel plan que “vendieron” como algo po-

sitivo sigue en vigor. En la primera redac-
ción del mismo, se hablaba del compromiso
de instalar un monumento aprovechando
para su colocación los mínimos restos mu-
tilados que no derribaron: el “escombro”
de la puerta principal de acceso a la prisión
y un lienzo del muro perimetral. 
Tan poco y tampoco.

SEGUNDA CAÍDA
Tras la formación del nuevo Gobierno del
PSOE en junio de 2018 y, sobre todo, tras
los exitosos actos de recuerdo del X aniver-
sario de la demolición (octubre de ese
mismo año), decidimos impulsar una nueva
serie de acciones reivindicativas. En enero
de 2019, nos dirigimos tanto al Ministerio
de Justicia (de quien dependía entonces la
Dirección General de Memoria Democrá-
tica) como al Ministerio del Interior, soli-
citando tener sendas entrevistas para
trasladarles nuestras peticiones.
De la Dirección General de Memoria De-

mocrática no tuvimos respuesta. Del Minis-

terio del Interior, sí... bueno, “respuesta” de
aquella manera: “...esos terrenos están pen-
dientes de diversos trámites urbanísticos con
el Ayuntamiento de Madrid, por lo que no es
posible saber cuál será su definitivo destino”. 
En los primeros meses del pasado año,

junto con otros colectivos y particulares,
constituimos una plataforma más amplía
para relanzar la movilización por la cons-
trucción de un Centro de Memoria en
Carabanchel. La presentación de esa pla-
taforma, en julio de 2019, coincidió con
la reconquista del gobierno del Ayunta-
miento de Madrid por parte de los parti-
dos reaccionarios. Una de sus primeras
medidas fue desviar la partida presupues-
taria, que el anterior consistorio había
aprobado para la instalación de un monu-
mento-memorial en Carabanchel, a la com-
pra de dos camiones para transportar
caballos de la Policía Municipal. 
Igualmente, el actual ayuntamiento deci-

dió que otro monumento-memorial, que ya

El Ministerio de Interior utilizará los terrenos de 
la Cárcel de Carabanchel para especular, ignorando 
la recuperación de la Memoria Histórica

A mediados de junio ha saltado a la actualidad la contestación del Ministerio de In-

terior a la Plataforma Centro de la Memoria de Carabanchel denegando la posibilidad

de realizar un Centro de la Memoria en los terrenos donde estaba la derruida cárcel

de Carabanchel para continuar con los planes urbanísticos que les redundará pin-

gües beneficios económicos.

Esta cárcel era un símbolo de la represión franquista. Una cárcel construida por los

presos políticos del franquismo en el año 1940 e inaugurada en 1944 y estuvo en

funcionamiento hasta 1998. Hasta 2008 no se llevó a cabo el derribo de las ruinas

en las que se convirtió el símbolo de la represión franquista. 

Para la historia quedan los nombres ilustres de quienes vivieron allí encarcelados.

Y también tristes recuerdos de las muertes que se produjeron en aquel recinto, fruto

de los malos tratos que recibían las personas encarceladas y de las malas condi-

ciones de vida. Por recordar una de esas muertes, hablaremos de Agustín Rueda,

militante libertario, que murió a consecuencia de la paliza que recibió por parte de

los policías en la noche del 14 al 15 de marzo de 1978. Y en 1963 fueron ajusticiados

a garrote vil nuestros compañeros de Defensa Interior, Francisco Granado y Joaquín

Delgado, en las dependencias de este centro de tortura. Pero durante los casi 30

años de encarcelamiento de disidentes políticos, muchos más compañeros liberta-

rios también visitaron las celdas de Carabanchel. Ahora, en la explanada donde es-

taba la edificación de la cárcel y sus dependencias sólo hay vegetación y las

instalaciones del CIE (curiosamente continúa en pie la represión) para retener a las

personas migrantes sin residencia legal.

La actitud del Ministerio del Interior es indignante (CGT denunció en comunicado

de prensa tras la contestación que aludimos al principio de nuestro texto) y con-

trasta con la actuación producida sobre la Cárcel Modelo de Barcelona que se ha

convertido, tras el cierre como establecimiento penitenciario, en un centro de par-

ticipación social. De ser un centro de reclusión ha pasado a ser un espacio público

y de acceso libre, con un espacio verde, y sus paredes albergan ahora actos cultu-

rales y vecinales.

Para contarnos la historia de lucha de la Plataforma Centro de la Memoria de Cara-

banchel, los compañeros y compañeras de esta Plataforma nos han remitido un ar-

tículo explicando lo que llevan pidiendo más de 12 años.

En 2008 se derruyeron los restos de la cárcel
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se estaba construyendo en el Cementerio
del Este de la capital, se transformase en un
homenaje equidistante. Para ello, ordena-
ron que arrancasen las placas instaladas
donde figuraban los nombres de las vícti-
mas allí fusiladas. Ocultar los nombres para
avanzar en la reconciliación, según ellos.
Ante este hecho, tuvimos claro cuál iba a

ser nuestra próxima acción. Con la inspira-
ción de esas dos medidas, decidimos ser
nosotros los que instaláramos -a nuestra

costa- un nuevo Memorial ciudadano en la
valla de la Cárcel de Carabanchel, con
todos los nombres, que fuésemos capaces
de recoger, de presas y presos confinados
en Carabanchel, por sentencias en aplica-
ción de las injustas leyes franquistas.
De este modo, en el último aniversario del

derribo, procedimos a instalar los primeros
paneles con nombres. En las siguientes se-
manas, lo fuimos ampliando hasta que la
pandemia del Covid-19 detuvo toda activi-

dad. Aun así, y sorprendentemente respe-
tado, a día de hoy, en la valla exterior los
nombres de casi 1.200 presos son rescatados
del olvido por este sencillo pero sentido ho-
menaje.
Nuestra intención es completar esa lista

de nombres hasta llegar a los más de 2.100
que tenemos registrados hasta el momento
y que, tenemos claro, no son sino una muy
pequeña parte del número total de perso-
nas encarceladas allí.

TERCERA CAÍDA
Tras la constitución del nuevo gobierno
central, surgido de las elecciones del pa-
sado mes de noviembre, aparentemente se
intentó dar mayor importancia a la Memo-
ria Histórica. Así, a tal fin, se crea una
nueva Secretaría de Estado que se hace de-
pender de la Vicepresidencia Primera del
Gobierno. Para dirigir esa Secretaría se
elige a la persona que ya había estado al
cargo del asunto en el Ministerio de Justi-
cia, Fernando Martínez López.
Ante nuestras críticas a dicho nombra-

miento, debido a que no habíamos tenido
respuesta a nuestro escrito, fuimos contacta-
dos -de forma sorprendentemente rápida y
atenta- por el secretario de Estado, ofrecién-
donos mantener una reunión en su oficina,
encuentro que se llevó a cabo el pasado mes
de enero. En esa reunión, ante nuestras pro-
puestas, se mostró muy receptivo y nos trans-
mitió su compromiso de mediar con el
Ministerio del Interior para que, por fin, fué-
ramos recibidos por la institución de la que
depende el futuro de Carabanchel.
Todos conocemos lo que ha pasado

desde entonces. 

Pero también ocurrió un acontecimiento
(quizás el único hecho positivo que ha pro-
vocado la pandemia) que afecta notable-
mente a nuestro proyecto: el cierre de todos
los centros de internamiento de extranjeros
y la liberación de todos los internos. Entre
ellos, por supuesto, el centro de la Cárcel
de Carabanchel (mal llamado “de Alu-
che”). Este edificio no colma en absoluto
lo que debería haber sido el Centro de Me-
moria de Carabanchel, pero podría alber-
gar -hasta un mayor y más digno esfuerzo-
las instalaciones pedagógicas y memoriales
que planteamos.
Por ello, antes de que se les ocurra reabrir

el inhumano CIE, nos dirigimos directa-
mente al Ministerio del Interior para soli-
citar, de nuevo, una reunión en la que
pudiéramos exponer nuestras propuestas.
La respuesta: “...se encuentra en curso la

tramitación de la promoción de la ejecución
del planeamiento urbanístico respecto de
estos terrenos”.

HIPSOECRESÍA
Diez días después de la recepción de ese es-
crito, Carmen Calvo, vicepresidenta pri-
mera del Gobierno y ministra de la
Presidencia, Relaciones con las Cortes y
Memoria Democrática, pronuncia estas pa-
labras en el Congreso de Diputados:
“No tenga ninguna duda del compro-

miso de este Gobierno con la Memoria De-
mocrática”.
- “Ha llegado a su destino”.

Jesús Rodríguez
Plataforma Centro de la Memoria de Carabanchel

Después de 12 años se sigue pidiendo un Centro de la Memoria de Carabanchel

Hemos vuelto a la nueva normali-
dad y, sorpresivamente, el Go-
bierno anuncia una ley de

memoria democrática para después del
verano. Un proyecto que no ha sido des-
cubierto hasta que han llegado unos co-
rreos convocando a la sociedad civil a
hacer aportaciones para esa ley.
Los tiempos de este Gobierno son
sorprendentes. Y los nombres también.
Después de padecer nuestros oídos el
discurso de la anterior ministra de Justi-
cia en París queriendo honrar a quienes
liberaron París diciendo que hoy apoya-
rían la Constitución del 78… Ya recorda-
réis los abucheos que se llevó del
público… No sabemos qué considerarán
en el Gobierno como Memoria Demo-
crática. Lo iremos sabiendo según vayan
presentado su proyecto. Por cierto, ahora
es fiscal general del Estado y su Fiscalía
se ha opuesto a la investigación de las
muertes descubiertas al exhumar la fosa
común de Almazán (Soria) que una jueza
valiente quiere llevar adelante.
Cuando se está preparando un pro-
yecto de ley que quiere resolver las de-
mandas de una parte de la sociedad, lo
habitual es que lo presenten ante ella y
desde el movimiento memorialista se
apuntasen las mejoras que podrían ha-
cerse al redactado. Pero solo sabemos a
través de los medios de comunicación de
sus intenciones. Al señor Fernando Mar-
tínez no le debió gustar la intervención

de CGT delante de la placa que recogía
el nombre de La Nueve en París y no ha
tenido a bien recibirnos para intercam-
biar opiniones sobre la situación en la
que se encuentra la reparación a las víc-
timas del franquismo.
CGT aportará, como hizo a la Ley de
Memoria de 2007 de Zapatero. Pero sa-
bemos que nuestros deseos no suelen
coincidir con los que buscan equidis-
tancia y que los asesinos no se sientan
ofendidos por los hechos que cometie-
ron. El Gobierno que suele pedir a las
víctimas paciencia mientras van mu-
riéndose sin conseguir sus deseos de
Justicia. Un Gobierno que no es capaz
de llevar adelante la retirada de conde-
coraciones a los torturadores y tiene
que plantear una Proposición No de
Ley cuando debería actuar de inme-
diato y con unanimidad de la Cámara.
Pero el Gobierno de PSOE-Podemos va
con pies de plomo. 
Parece que quieren ilegalizar a la Fun-
dación Francisco Franco. ¡Qué menos! Si
hace décadas debería habérsele quitado
toda subvención y no autorizada su crea-
ción. Poco más sabemos de sus intencio-
nes. Por supuesto, les pediremos una
reunión para tratar estos temas, que es
como en el mundo “democrático” se re-
lacionan las organizaciones.
CGT ya ha pedido la modificación de
la Ley de Memoria Histórica, algo que
incluso dentro del Gobierno se considera

necesario, y seguirá pidiendo que se vaya
más allá en los derechos de las víctimas.
Que se reconozcan los trabajos realizados
por los presos y presas del franquismo,
que no haya diferenciación entre víctimas
del franquismo, que se dote de medios
económicos, que se agilicen las exhuma-
ciones de fosas, se investiguen los robos
de bebés, se establezca un banco de
ADN, etc.
Seguramente, estas reivindicaciones
no son las que quieren en una ley de
Memoria Democrática. ¿De esa misma

Democracia que asesinó vilmente a los
del Caso Almería, a Valentín González,
etc.?
Verdad, Justicia, Reparación y GA-
RANTÍAS DE NO REPETICIÓN.
Sí, ilegalicen la Fundación Francisco
Franco pero recuerden que todavía hay
muchas víctimas sin recibir la reparación
fundamental que es recordarlas y resca-
tarlas del olvido.

Comisión de Memoria Libertaria de la CGT

El Gobierno plantea una Ley de Memoria Democrática

Mapa de fosas comunes de la Guerra Civil y el franquismo. Ministerio de Justicia


